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 Hay quienes dicen que una casa 
(hogar) no está caracterizada por su 
espacio, sino por el sentimiento de se-
guridad, amor y familiaridad que per-
ciben las personas que la habitan. Pero 
realmente ¿qué es una casa? Gaston 
Bachelard (1957) dice que la casa es un 
ser privilegiado, un lugar de juicios y 
ensoñaciones creados por la memoria 
y la imaginación de la o las personas 
que la habitan. Define la casa como un 
ser intangible y onírico. Por otro lado, 
Pedro Juan Bright Samper (2006) es-
tablece que la casa es la sumatoria de 
una vivienda, los objetos que ésta con-
tiene y las personas que la habitan. En 
este último caso, se habla del mundo 
tangible como algo que caracteriza y 
define el espacio. Con respecto a es-
tas dos definiciones, yo establecí que la 
casa es una recolección de elementos 
intangibles (memorias, sensaciones, 
ideas, tradiciones, culturas, experien-
cias, sentimientos, ensoñaciones, re-
cuerdos, personalidades, relaciones e 

historias) que hacen parte del mundo 
privado de una persona o familia y que 
son representados a través de la cultura 
material que habita este espacio
 Me parece importante mencio-
nar que una casa puede existir en di-
ferentes espacios y ser transportada 
de un lugar a otro cuantas veces sean 
necesarias sin perder su esencia. Sin 
embargo, con cada uno de estos cam-
bios ésta se transforma y se adapta a 
los factores espaciales, culturales y so-
ciales que la rodean y sus habitantes 
comienzan no solo a otorgarle nuevos 
roles, sino también a escribir nuevas 
experiencias que harán parte de la ma-
terialidad de la misma. Ahora bien, debo 
resaltar que, a lo largo de toda la vida 
de una persona, ésta recolectará un sin 
fin de memorias y no siempre las carga-
rá de un lugar a otro, lo cual evidencia 
que existe un proceso de sustitución de 
objetos, que comúnmente sucede en el 
cambio de lugar de la casa.

¿QUE ES UNA CASA?
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 Durante los últimos dieciséis años de mi vida, mi familia ha 
vivido en diferentes países y por ello a su lado ha transportado 
la casa de Colombia a Trinidad & Tobago y de allí a México y en 
mi caso particular, de México a Colombia nuevamente. Asimismo 
muchos objetos que adornan el hogar han viajado a nuestro lado. 
 Cuando vivíamos en Bogotá, Colombia estábamos la fami-
lia completa: papá, mamá, hermano mayor, hermano menor y yo. 
Este era el apartamento que en algún momento mis papás habían 
imaginado en sus sueños y que con esfuerzo y persistencia habían 
logrado materializar para el futuro de nuestra familia. Entonces, 
esta vivienda se convirtió en nuestro hogar: un agente que obser-
vaba el crecimiento de mis hermanos y mío, al igual que un espa-
cio de imaginación que se podía convertir en pasarela de moda, 
cancha de futbol, discoteca o en muchos otros espacios adaptán-
dose a las ilusiones, sueños y gustos de cada uno de nosotros.

 No obstante, llegó a nuestras vidas la oportunidad del 
cambio y realizamos un movimiento disruptivo a otro país. A pe-
sar de lo anterior, la casa de Puerto España (Trinidad & Tobago), 
por sus características, se convirtió en un espacio de seguridad 
y protección que nos resguardaba de los diferentes riesgos, unos 
reales y otros creados por nosotros mismos, producidos por el 
mundo exterior desconocido que nos rodeaba. Asimismo, en 
esta casa descubrimos una gran afinidad nuestra por el espacio 
abierto, por la tierra, el agua, el calor y por los distintos animales 
que convivían con nosotros en nuestro jardín. Y aunque aquel 
espacio no era el que mis padres habían soñado y construido, y 
por el contrario pertenecía a las ilusiones y sueños de sus due-
ños en ese país, pudimos apreciar la oportunidad de apropiarnos 
de un espacio ajeno y aprendimos cómo disfrutar y valorar lo 
efímero.
 

UN RECORRIDO Por Mis Casas

4. Cuarto de mis papás en el primer apartamento de Bogotá
8. Casa de Puerto España

6. Casa de Puerto España

7. Casa de Puerto España

5. Casa de Puerto España
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 Durante nuestra estadía en ese 
país sucedió lo inevitable: mi herma-
no mayor y yo, por las necesidades de 
nuestro momento de vida, nos devolvi-
mos a Bogotá para estudiar nuestra ca-
rrera universitaria, y así la familia, físi-
camente, se dividió en dos. Mis padres 
procuraron conseguir un apartamento 
en Bogotá, que mi hermano y yo sin-
tiéramos como nuestro. Sin embargo 
volver al país donde crecimos no era lo 
mismo que volver a nuestra casa de in-
fancia; este nuevo apartamento era un 
lugar completamente diferente: Para 
empezar, en este nuevo lugar ya no es-
taban aquellos objetos y tradiciones que 
nos habían acompañado a lo largo de los 
años y que hacían parte de nuestra his-
toria, porque desafortunadamente ésta 
ya no era la casa de mis papás; ya no olía 
a la comida casera los domingos en la 
tarde, no sonaban los boleros o el pop 
de los 80´s al despertar por la mañana y 
no había una fila de carritos de juguete 
recorriendo toda la casa. Sin embargo, 
con el tiempo aprendimos cómo adop-
tar el rol de autoridad que nos pertene-
cía en este espacio y encontramos en 
él una oportunidad para relacionarnos 
con el sentimiento de soledad, logran-
do así enfocarnos en nosotros mismos 
y en nuestros intereses y prioridades, 

INTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓN

para poder definir por nuestra propia 
cuenta quienes éramos y quienes que-
ríamos ser. Este lugar, al igual que el pri-
mer apartamento de Bogotá, tomó el rol 
de observador pasivo que presenciaba 
nuestro crecimiento personal durante 
otro momento definitivo de nuestras vi-
das.
 Mis padres y mi hermano menor 
fueron trasladados a Ciudad de México 
(México). Allá se encontraron con una 
casa que le pertenecía a alguien más y 
es así como nuevamente se les presentó 
el reto de poder ocuparla y apropiarla a 
sus maneras, sus gustos y sus costum-
bres. Esta casa se encontraba localizada 
en Santa Fé: una zona al occidente de 
Ciudad de México que fue desarrollada 
hace unos pocos años y hoy en día es 
un centro empresarial y de vivienda ca-
racterizado por su infraestructura y su 
arquitectura moderna. Por consiguien-
te, el diseño de la casa, al igual que el 
de Santa Fé, era minimalista y moderno 
con superficies materiales en piedra, 
madera, vidrio y hierro. Por eso en esta 
vivienda los objetos y decoraciones de 
mis casas anteriores tuvieron que rela-
cionarse no solo con los espacios, sino 
también con los materiales de la casa 
moderna mexicana y con los elementos 
y códigos que la componen.

11. Casa de Ciudad de México

10. Segundo apartamento de Bogotá9. Segundo apartamento de Bogotá



 Diseño de una colección cápsula de objetos ornamentales 
para la casa. Cada uno es inspirado en las viviendas habitadas, 
su significado personal y su significado familiar. La intensión del 
proyecto es hacer un recorrido por estos hogares, comenzando 
con el apartamento donde viví mi infancia en Bogotá, pasando 
a la casa en la que viví en Puerto España, luego a la casa de mis 
padres en Ciudad de México y terminando en el apartamento 
en que hoy en día habito en Bogotá de nuevo. Se diseñará un 
recuerdo físico y portable sobre sentimientos íntimos familiares 
de los espacios.

BRIEF de Diseño

INTRODUCCIÓN
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¿Cómo se puede encapsular una memoria, un sentimiento y un recuerdo, sobre un 
lugar preciado, como el hogar en un objeto físico?

¿Dónde están guardadas las memorias del pasado y cómo acceder a 
ellas?

¿De qué manera la cultura material de una casa representa a su 
habitante?

¿Quién le otorga el significado extrínseco a un objeto? ¿Puede un 
mismo objeto tener múltiples significados?

¿Qué conceptos definen la idea de la casa?

¿De qué manera los espacios y objetos de una casa se ven influen-
ciados por la cultura del lugar que los rodea?

¿Cómo se apropia una persona de una vivienda ajena para conver-
tirla en su propio espacio?

¿Cómo se relaciona una persona con todos los distintos espacios 
de la casa?

INTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓN

12. Estudio del primer apartamento de Bogotá

PREGUNTAS de Investigación
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  En el siglo XIV, durante la Edad 
Media, surge la burguesía y la casa bur-
guesa. Según Witold Rybczynski (2006) 
la casa burguesa era un espacio colec-
tivo de trabajo y reunión, es decir que 
combinaba el lugar de residencia con el 
lugar de trabajo: en su primer piso se 
encontraba la tienda o el taller donde 
trabajaban y producían dinero sus ha-
bitantes, y en el segundo piso había una 
gran habitación que se convertía en 
diferentes espacios a lo largo del día, 
dependiendo de la necesidad de cada 
momento. Por ese motivo el mobiliario 
que hacía parte de ese piso, debía ser 
muy fácil de movilizar, para que se pu-
diera reorganizar constantemente. De 
esta manera al igual que la habitación 
no tenía un solo uso, los objetos que la 
componían tampoco. 
 Al llegar al siglo XV, la idea de 
una gran habitación se siguió mante-
niendo, lo que significaba que los espa-
cios de una casa no pertenecían a una 
sola persona y tampoco cargaban con 
los sentimientos de tranquilidad e inti-
midad de una habitación privada. Otro 
rasgo de este siglo  fue la ampliación 
académica, que sustituyó el aprendiza-
je de los jóvenes en los gremios arte-
sanales. Este evento como lo mencionó 
Witold Rybczynski (2006), tuvo varias 
repercusiones en la casa: por un lado ya 
no había más trabajo para los niños, lo 
que significaba que éstos podrían pasar 
mucho más tiempo en sus propias casas 
y sus padres podrían presenciar el cre-
cimiento de sus hijos. Por ese motivo 
se destinó un cuarto para ellos, creán-
doles así su propio espacio dentro de 
la casa. Asimismo, al haberles quitado 

la obligación de trabajar, les regalaron 
a los niños más tiempo de ocio, de tal 
manera que comenzaron a aparecer ju-
guetes diseñados para ellos, con los que 
pudieran divertirse durante su tiempo 
libre. En conclusión, durante este siglo 
se comenzó a darle importancia a los 
niños tanto en el espacio, como en la 
cultura material de la casa. 
 Más adelante en el siglo XVII, se 
definieron cada vez más los espacios 
que conformaban la casa, establecien-
do así uno especial para cocinar y otro 
para dormir. Dentro de la misma familia, 
los padres se enfocaron en sí mismos y 
en su relación de pareja, motivando una 
repartición de habitaciones, dando na-
cimiento a un lugar para ellos separado 
al de sus hijos. Asimismo, se repartieron 
los demás espacios teniendo en cuenta 
la separación entre aquellos que hacían 
parte de la familia y los que hacían parte 
de la servidumbre, revelando así los ini-
cios del concepto moderno de la familia 
y de la intimidad. Lo anterior fue posi-
ble gracias a la aparición de las estufas 
que, al dar confort térmico, habilitaron 
la posibilidad de dividir la casa en más 
espacios. Adicionalmente, la casa se 
convirtió en un espacio meramente re-
sidencial, obligando a los propietarios a 
conseguir un establecimiento diferente 
para su lugar de trabajo; esto llevó a que 
el segundo piso de la casa se conside-
rara como una vivienda de alquiler. Por 
consiguiente, este siglo se ve caracteri-
zado por la transición de la casa pública 
a la casa particular familiar, reforzando 
así consciencia de la familia. (Witold 
Rybczynski, 2006)
 En relación con el mobiliario, en 
el siglo XVII los muebles comenzaron a 
convertirse en una posesión valiosa, lo 

 La investigación comienza por desarrollar la idea de la casa europea 
de la burguesía, para así poder entender cuáles son los elementos y con-
ceptos que hacen parte de ésta y asimismo investigar de qué manera ha 
evolucionado la casa con el pasar de los años, para saber si la evolución está 
relacionada con la situación social y cultural del momento. Es importante 
comenzar con la casa europea porque estas ideas se verán unos años des-
pués reflejadas en la arquitectura colombiana y mexicana.

HISTORIA DE LA CASA 
En Europa

Siglos XIV - XVII: Francia e Inglaterra

INVESTIGACIÓNINVESTIGACIÓN
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cual se debió en gran mayor parte, al rey 
de Francia Luis XIV, quien se encargó 
de convertir el mobiliario en una de las 
bellas artes. Witold Rybczynski (2006) 
dice que el mobiliario pasó de ser un 
objeto útil a ser un objeto contempla-
tivo que resaltaba la arquitectura de la 
casa y decoraba el espacio. Lo anterior 
llevó a que hubiera una mayor variedad 
de mobiliario, sin que éste tuviera una 
función o un espacio específico.

 De acuerdo con Witold Rybczy-
nski (2006) en el siglo XVIII sentarse 
pasó de ser un acto ceremonial, a una 
forma de descanso y fue así como em-
pezaron a surgir los muebles confor-
tables. Como resultado de lo anterior, 
las sillas comenzaron por primera vez 
a adaptarse al cuerpo humano, intro-
duciendo así nuevas posiciones que 
generaban descanso y gusto. En otras 
palabras, ahora existían dos categorías 
de mobiliario: por un lado se encontra-
ban los muebles arquitectónicos, que 
eran aquellos que pertenecían al siglo 
anterior, siendo estos unos muebles fi-
jos que se caracterizaban por su estéti-
ca y hacían parte de la decoración de la 
casa y por otro lado estaban los “sietes 
courants”, que eran los muebles con-
fortables y portables que servían para 
el uso diario y que no tenían un lugar 
fijo dentro de la casa. 
 Una de las mayores característi-
cas domésticas de este siglo fue la dis-
tinción entre la arquitectura y el diseño 
de interiores, aumentando significa-
tivamente el confort doméstico. Esto 
fue ocasionado en su mayor parte, por 
la aparición del estilo “Rococó”, al igual 

que por el deseo de incorporar la moda 
dentro de los espacios domésticos. En-
tonces, como lo mencionó Witold Rybc-
zynski (2006), la casa francesa tenía 
ahora un estilo más elaborado enfoca-
do especialmente en el espacio interior, 
donde la decoración invadía completa-
mente el lugar, con conchas, molduras 
o follaje. Asimismo, el mobiliario del 
“Rococó” tenía un diseño sobrecargado 
para expresar y resaltar la riqueza y el 
poder de su propietario, sin perder de 
vista la comodidad y lo confortable de 
este. Otro rasgo de este siglo fue la ani-
mación y el movimiento que caracte-
rizaba a las personas; ´ésto se terminó 
viendo reflejado en el mobiliario, el cual 
no solo debía acoplarse a la morfología 
del cuerpo humano, sino también a las 
diferentes posturas de este. 
 Por último, este siglo se carac-
terizó por el deseo de la intimidad, lo 
que exigía mantener cierta distancia 
entre los habitantes de la casa y los sir-
vientes, quienes eran vistos como unas 
personas que invadían dicha intimidad. 

Siglo XVIII: Francia

INVESTIGACIÓNINVESTIGACIÓN
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Por otra parte, Jaques Francois Blondel, 
quien fundó en Francia la primera es-
cuela de arquitectura, afirmaba que la 
arquitectura debía reflejar comodidad, 
firmeza y agrado; igualmente creía que 
una casa debía contar con 3 tipos de 
habitaciones: las habitaciones de res-
peto, las habitaciones formales de re-
cepción y las habitaciones “commodité” 
que eran dispuestas para el descanso y 
uso privado del dueño. (Witold Rybczy-
nski, 2006)

 Según Witold Rybczynski (2006) 
en Holanda, su contexto social, cul-
tural y geográfico se veía reflejado en 
la manera en que se construía la casa 
tanto a nivel tangible como intangible. 
Por un lado el carácter sencillo y rígi-
do de la persona holandesa se eviden-
ciaba en la figura cuadrada, al igual que 
en la construcción simple de sus casas. 
Por otro lado debido a que el piso de 
Holanda era pantanoso, las casas se 
debían construir sobre una vigas a las 
cuales entre menor peso se les pusiera 
encima, menor sería su costo moneta-
rio; esto ocasionó que la fachada fuera 
hecha con materiales como el ladrillo y 
la madera y que su diseño fuera lo más 
simple posible. La geografía constaba 
de canales de agua que recorrían todo 
el lugar, forzando a que las casas tuvie-
ran una estructura angosta, alta y pro-
funda y que estuvieran colocadas una al 
lado de la otra; es decir que si la casa se 
quería ampliar, debía hacerlo sobre su 
eje vertical. 
 Por otro lado, se establecieron 
ciertas barreras espaciales dentro de la 
casa, repartiendo los espacios de acuer-
do con sus usos diurnos y nocturnos así 

como por sus zonas formales e informa-
les.  De esta manera se logró establecer 
la división entre el espacio privado y el 
espacio público dentro de la casa don-
de el primer piso era el espacio social 
y público y el segundo pertenecía a la 
privacidad e intimidad de sus dueños. 
Esto generó una serie de costumbres 
y códigos diseñados para proteger esa 
privacidad del exterior, cuyo ejemplo 
era el hábito de cambiarse o quitarse 
los zapatos al entrar al segundo piso de 
la casa, costumbre que no solo se hacía 
por higiene sino también por respeto a 
ese espacio tan preciado. (Witold Rybc-
zynski, 2006)
 Como se había mencionado an-
teriormente, las casas holandesas eran 
caracterizadas por ser pequeñas y es-
trechas. Sin embargo según Witold 
Rybczynski (2006), éstas fueron las pri-
meras en aplicar el concepto de hogar 
familiar. Para empezar, dentro de estas 
casas no habían sirvientes ni emplea-
dos, produciendo dentro de ella una 
vida más íntima, independiente e in-
dividual. A su vez, el espacio más im-
portante para los holandeses eran sus 
propias casas, razón por la cual la tra-
taban con mucho cuidado y respeto. Fi-
nalmente, a diferencia de los ingleses y 
los franceses, los holandeses tenían una 
relación con sus hijos caracterizada por 
el afecto, más que por la disciplina; ha-
ciendo que el concepto de la infancia 
fuera mucho más importante y la aten-
ción de la familia fuera constantemente 
dirigida hacia los hijos.
 Finalmente, en Holanda sucedió 
la feminización de la casa. Debido a la 
falta de sirvientes mencionada ante-
riormente, las mujeres casadas fueron 
las encargadas de hacer la mayor parte 
del trabajo doméstico, tanto del cuida-

do, como de la administración absoluta de este lugar. Fue así como la casa entró 
bajo el control femenino, donde el poder y el mando de este lugar le pertenecía a 
la mujer. Esto le dio inicio a los modales de la casa que las mujeres establecieron 
para que los hombres los cumplieran y así poder mantener el orden y control 
dentro de su espacio. Asimismo, la cocina tomo un rol principal dentro de la 
casa y se convirtió en el espacio más importante de esta, ya que era la posición 
central de la mujer dentro del hogar. (Witold Rybczynski, 2006)
 Investigar la historia de la casa en Europa me sirvió para establecer cuá-
les conceptos y definiciones intangibles, que hacen parte de la idea de la casa a 
través de la historia, pude ver reflejados en mis distintos hogares.  Por una parte 
entendí qué caracterizaba al hogar familiar. De esta forma, logré clasificar mis 
hogares bajo este concepto y para entender que una de las razones por las que el 
segundo apartamento de Bogotá no se sentía hogareño era por la falta de fami-
lia, porque en este caso los hijos vivían sin papás. Por eso mismo considero que 
dentro de la idea del hogar familiar es importante entender el protagonismo que 
tienen tanto los padres como que los hijos. Por otra parte, entendí más a fondo 
el deseo de intimidad que había entre las personas que habitaban la casa y esto 
me ayudó a mirar de qué manera la casa misma le proporcionaba al habitante la 
privacidad con respecto al exterior y la privacidad con respecto a las personas 
que ayudaban con el mantenimiento de la casa en el día a día. Finalmente me pa-
reció importante resaltar la feminización dentro de la casa, porque en mi caso, 
los hogares no necesariamente eran espacios feminizados, pero si eran diseña-
dos para la o las personas que más habitaban y manejaban la casa. Ésto entonces 
dependía del ama o amas de casa de ese espacio.

Siglo XVII: Holanda

INVESTIGACIÓNINVESTIGACIÓN
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 Después de la historia de Euro-
pa, me pareció importante entender 
la idea de la casa en los lugares que he 
habitado, empezando con el desarro-
llo del espacio doméstico en Bogotá 
en el siglo XX. 
 A finales del siglo XIX solamen-
te estaba poblado el centro de la ciu-
dad y alrededor de la plaza mayor gi-
raba toda la actividad y la vida social. 
En esta sociedad, como lo describe 
Ilona Murcia (2010), la mujer burgue-
sa se movilizaba únicamente alrede-
dor de la casa o de la casa al mercado, 
ya que las buenas costumbres de su 
momento establecían que el espacio 
urbano debía pertenecerle al hom-
bre, así como la casa le pertenecía a la 
mujer. Por ese motivo el hombre en-
contraba espacios de ocio en el exte-
rior de su casa, en el espacio público 

y la mujer se dedicaba a mantener su 
hogar y su familia en buen estado.  Sin 
embargo en la burguesía bogotana el 
espacio doméstico tenía un rol im-
portante dentro de la diferenciación 
social, debido a que la decoración y 
ornamentación de éste era un símbo-
lo de que sus habitantes pertenecían 
a una clase social alta. 
 A principios  del siglo XX hubo 
una transformación social y espacial 
en Bogotá como respuesta al evento 
del Bogotazo. Por un lado, las calles 
se convirtieron en un espacio peli-
groso que no se podía habitar, for-
zando a la casa a tener un espacio 
social para el ocio del hombre. Como 
resultado surgió en antejardín en los 
barrios burgueses, que rompía la rela-
ción tradicional entre la calle y la casa 
y que terminó convirtiéndose en una 
adaptación del espacio urbano del si-
glo anterior. (Ilona Murcia, 2010) 
 

HISTORIA DE LA CASA 
En Bogotá

Desarrollo del espacio doméstico en 
Bogotá en el siglo XX
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 Por otro lado, el Bogotazo llevó a que se 
rompieran los límites de la ciudad, transportan-
do así a la clases altas hacia el norte, a las zonas 
de Chapinero y Teusaquillo. Entonces para poder 
diferenciar en este nuevo espacio, los barrios ri-
cos de los barrios pobres, se desarrolló una nue-
va arquitectura doméstica que dió surgimiento a 
las denominadas las quintas. Según Ilona Murcia 
(2010) el exterior de éstas se caracterizaba por 
tener una fachada ornamentada que retratara la 
riqueza de la persona que la habitaba, así como 
unas innovaciones volumétricas dentro de ésta, 
que fueron utilizadas para terrazas, balcones o 
miradores. Su interior respondía al nuevo estilo de 
vida de la sociedad moderna, caracterizado por la 
intimidad. Este sentimiento de intimidad se veía 
reflejado tanto en la distribución espacial de las 
casas, como en las costumbres de aquellos que la 
habitaban. Dentro de la casa fue importante deli-
mitar el espacio privado del social, para que el es-
pacio privado fuera después dividido de acuerdo 
a las tres intimidades que lo habitaban, es decir 
había unos espacios para el señor, unos para la se-
ñora y unos para sus hijos.
 De acuerdo con los autores (Ilona Murcia, 
2010; Pedro Juan Bright Samper, 2006) a media-
dos del siglo XX comenzó la búsqueda por una 
modernidad doméstica, donde se quería construir 
espacios diferentes a los tradicionales y despren-
derse del funcionalismo puro. Para esto se tomó la 
tradición artesanal de la construcción utilizando 
el ladrillo como el material y el elemento de es-
tética predominante en la arquitectura domésti-
ca. Asimismo, el nuevo enfoque de la arquitectura 
doméstica era construir universos privados que 
ayudaran a sus habitantes a escapar de la realidad 
social. Este enfoque se abarcó de dos maneras: La 
primera fue reducir los puntos de contacto, para 
que el garaje y la entrada peatonal fueran los úni-
cos espacios en contacto con la calle. La segunda 
fue transformar el jardín en un paisaje propio que 
distanciara a la persona del espacio urbano que la 

rodeaba. Por último, se unieron las tres 
intimidades mencionadas anteriormente 
para convertirse en una sola intimidad 
familiar. De esta manera se abandonan 
las estructuras sociales que se habían 
desarrollado en la casa y se elimina la 
división entre los espacios femeninos y 
masculinos.

 Luego de entender la arquitectu-
ra, investigué la intimidad de las casas de 
Bogotá. Pedro Juan Bright Samper (2006) 
define la intimidad como una noción de 
reserva que se desarrolla al interior de la 
familia y se construye a través de la se-
guridad y el confort de la casa. 
 Es así como para él, el muro es un 
elemento predominante en la seguridad 
de la vivienda que separa el espacio pú-
blico del privado, permitiéndole a la casa 
aislarse de la situación exterior, como 
un caparazón que protege el interior del 
hogar. Más allá de este muro los espacios 
de la casa se dividen en tres mundos pri-
marios: el social, el de los adultos y el de 
los niños. Entonces los espacios comien-
zan a cobrar sentido según uso, su usua-
rio, su mundo y su decoración.  General-
mente los lugares cobran valor cuando 
son habitados, por ese motivo los espa-
cios más importantes de la casa son los 
de uso cotidiano. Dentro del mundo de 
los adultos y de los niños se encuentra 
la atmósfera de lo íntimo, que es el lugar 
más protegido de la casa porque es don-
de cada uno de los habitantes es libre de 
hacer la actividad que quiera, sin tener la 
preocupación de ser molestado o juzga-
do por alguien más. Esta atmósfera está 
establecida por los habitantes y objetos 
de la casa, más que por su arquitectura; 

para que una persona pueda entrar a ésta 
debe tener el consentimiento o permiso 
de alguna de las personas que habita la 
vivienda. 
 Finalmente, a pesar de que el 
muro es un elemento que contiene, 
protege y aísla, éste debe tener ciertos 
puntos de conexión con el exterior para 
que las personas no se sientan encerra-
das dentro de la casa. Ese es el rol de las 
ventanas, liberar la sensación de encie-
rro que se puede llegar a sentir dentro 
de una casa. Ahora dependiendo del tipo 
de casa, esos puntos tienden a ser una 
vista hacia la ciudad donde la privacidad 
de ese espacio no se vea afectada por 
esa interacción o si la casa cuenta con 
un jardín sus zonas sociales se tienden 
a dirigir hacia éste. (Pedro Juan Bright 
Samper, 2006)
 De la investigación de la casa en 
Bogotá, tomé los elementos arquitectó-
nicos que construyen el significado de 
la intimidad bogotana como los puntos 
de contacto, los muros, la atmósfera de 
lo íntimo, las ventanas y el paisaje pro-
pio. Considero que éstos me ayudaron a 
hacerle un análisis estructural a la casa, 
para entender, como se presentaba la 
privacidad en cada uno de los hogares. 
De esta manera, entendí que en los es-
pacios más íntimos del primer aparta-
mento de Bogotá existían unos puntos 
de contacto para aliviar la sensación de 
encierro. Sin embargo, debido a que el 
apartamento quedaba en un primer piso, 
éstos no eran del todo efectivos porque 
el exterior afectaba la privacidad de di-
chos espacios. Por el contrario, en la 
casa de Puerto España y en la de ciudad 
de México, la casa verdaderamente es-
taba diseñada para que tuviera un aisla-
miento de la realidad social.

Construcción de la Intimidad
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HISTORIA 
DE LA CASA 

En Ciudad de México 

 Para la Ciudad de México inves-
tigué sobre la arquitectura de la zona 
metropolitana de Santa Fé de la que 
habla Alonso Ayala (2010) en su libro 
Habitar la casa : Historia, actualidad y 
prospectiva, porque en este lugar que-
da la casa actual de mis papás.  
 En el siglo XXI se adoptó en 
Ciudad de México la arquitectura do-
méstica de la globalización. Ésta se ca-
racterizaba por el distanciamiento del 
centro de la ciudad, los adelantos e in-
novación tecnológica y el uso de ma-
teriales novedosos. Fue así como las 
clases adineradas se fueron transpor-
tando hacia el poniente de la ciudad, 
a Santa Fé, Interlomas y Cuajimalpa, 
logrando que estas zonas comenza-
ran a convertirse en la exhibición de 
la arquitectura moderna que se podía 
encontrar en los países desarrollados.  
Entonces en el poniente de CDMX las 
propiedades domésticas (departa-
mento o una casa) estaban ubicadas, 
en muchos casos, en un condominio, 
que proporcionaba un refuerzo a la 
seguridad y la privacidad de la casa, y 
creaba un mundo perfecto para que el 
habitante se encontrará aislado de las 
personas que no pertenecían a su mis-
mo nivel social. (Alonso Ayala, 2010)
 De acuerdo con Alonso Ayala 
(2010), otra característica del espacio 
doméstico del poniente de CDMX fue 
la arquitectura inteligente. El primer 
beneficio de esta arquitectura fué te-
ner un mayor nivel de confort dentro 
de la casa, gracias a las conexiónes a la 
red y a los sistemas computarizados. 
El segundo beneficio fue la posibili-
dad de tener condiciones ambientales 

adecuadas dentro de cada espacio que 
se lograrón mediante sistemas elec-
trónicos y mecánicos que proporcio-
naban iluminación, aislamiento acús-
tico, aislamiento térmico y ventilación 
a la casa. En tercer lugar, la arquitec-
tura inteligente incluyó un sistema de 
seguridad tanto preventivo como co-
rrectivo para diferentes situaciones de 
emergencia, como las violaciones de 
la privacidad o los desastres ambien-
tales. Sin embargo todos estos benefi-
cios necesitaron del uso indispensable 
de servicios tales como energía, gas y 
conectividad de datos, llevando a tener 
que contratar de manera permanente, 
el abastecimiento de tales recursos. 
Como resultado la arquitectura inteli-
gente se convirtió en algo más costo-
so, dependiente y poco autónomo. 
 En el poniente de la ciudad de 
México se volvió frecuente el cierre 
de calles creando fraccionamientos 
urbanos para evitar la libre circula-
ción de vehículos. La razón principal 
de esto, como la describe Alonso Aya-
la (2010), fue la falta de seguridad que 
tenían los lugares y la incapacidad de 
las autoridades para poder ofrecerla, 
de tal manera que al cerrar el espacio, 
sus habitantes podían controlar quién 
entraba y quién salía del fracciona-
miento, con una pluma o talanquera y 
unos guardias de seguridad. Sin em-
bargo, los cierres en estas colonias ce-
rradas causaron otros cuatro proble-
mas principalmente. El primero fue la 
privatización de un espacio público a 
favor de algunas personas. El segundo 
fue que los establecimientos comer-
ciales que se encontraban dentro de 

28. Casa Ciudad de México
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las colonias se veían afectados económica-
mente. El tercero fue que a pesar de que el 
fraccionamiento era solo utilizado por unas 
cuantas personas, las autoridades igual es-
taban encargadas de su mantenimiento y 
conservación debido a que éste seguía de-
nominándose como un espacio público. El 
último problema fue que al cerrar ciertas 
calles se obstaculizó el paso de servicios de 
emergencia como la policía, las ambulan-
cias o los bomberos. 
 Investigar la arquitectura de la zona 
de Santa Fé en Ciudad de México me dio a 
conocer varias características estructurales 
que se encontraban en la casa de mis pa-
pás. Una de éstas fue la idea de la casa in-
teligente, donde una gran parte de los me-
canismos de la casa dependían más de un 
sistema electrónico que de la personas que 
la habitan. En la casa de mis papás no había 
una llave para entrar a la casa, pues ésta fue 
reemplazada por un lector de huellas dacti-
lares.  Por más tecnológico e innovador que 
éste fuera, el sistema tenía varias fallas. Por 
un lado, yo nunca logré grabar bien mi hue-
lla, entonces no podía entrar a mi casa por 
mi propia cuenta. Por otro lado, cuando ha-
bía una caída de electricidad, tocaba utilizar 
la segunda puerta de entrada, debido a que 
ésta sí funcionaba con una llave. Entonces, 
gracias a esta investigación, entendí que mi 
familia le estaba otorgando la confianza, la 
toma de decisiones y el funcionamiento del 
hogar, a un aparato electrónico que no era 
parte de nuestra familia y que además no 
actuaba acorde a las necesidades que noso-
tros teníamos.

29. Casa Ciudad de México
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LA CASA  Intangible 

30. 

 En el libro La Poética del Espa-
cio, Gastón Bachelard (1957) habla so-
bre la casa natal. En primer lugar ésta, 
al igual que cualquier otra casa, se en-
tiende como un ser privilegiado que es 
en un contenedor de todos los factores 
intangibles que rodean la vida de una 
persona: códigos, valores, costumbres, 
juicios, memorias, sentimientos y en-
soñaciones. La casa natal también es 
un espacio que da protección y segu-
ridad, dado que es el primer universo 
que una persona habita después de sa-
lir del vientre de la madre y por eso se 
puede definir como una gran cuna. Asi-
mismo es el lugar donde una persona 
se encuentra más vulnerable, en donde 
ésta se puede desarrollar, desenvolver y 
definir quién es o quién quiere ser. Por 
otro lado esta casa natal se define como 
un espacio onírico, en el cual los muros 
y las paredes se desdibujan para que sus 
habitantes puedan construir los límites 
con sus sueños. Entonces a través de 
la memoria y la imaginación se puede 
crear una comunidad del recuerdo que 

recorre y habita los diferentes espacios 
de ésta. 
 El libro me ayudó a analizar los 
roles que tuvo a lo largo de los años el 
primer apartamento de Bogotá. El pri-
mero fue el rol materno. Aunque ésta 
no fuera la casa que me recibió al na-
cer, pude presenciar la manera en que 
el apartamento acogió y protegió a mi 
hermano menor cuando él era solo un 
bebé. Se sentía como si la casa misma 
estuviera diseñada para ayudarlo a él a 
crecer y desarrollarse. Después se fue 
convirtiendo poco a poco en un espa-
cio onírico, donde mis hermanos po-
dían jugar futbol en el hall de entrada 
de la casa, mientras que yo jugaba a la 
peluquería en el baño de mis papás. Fue 
así como un solo hogar nos logró dar a 
cada uno de los habitantes nuestro es-
pacio de ocio, de estudio y de juego. Fi-
nalmente, las memorias, las vivencias y 
los recuerdos de éste apartamento, ha 
sido lo que más ha perdurado a lo largo 
del recorrido.

 Anteriormente investigué la 
historia espacial y estructural del es-
pacio doméstico, así como los con-
ceptos abstractos e intangibles que 
lo componen. El único factor que me 
hacía falta por entender era la cultu-
ra material de la casa. Por ese moti-
vo investigue sobre los objetos que la 
habitan y la decoran, para así poder 
entender cuál es el valor de estos ob-
jetos, qué espacios habitan, quién los 
compra y quién los expone al interior 
de la casa. 
 El libro de The Meaning of 
Things de Mihalyi Csikszentmihalyi 
(2002) nos habla de los objetos que 
componen al espacio doméstico, obje-
tos que generalmente son creados por 
el humano y por ese motivo tienen una 
intensión muy clara de su existencia. 
Este libro nos da dos grandes defini-
ciones: Al humano lo define como un 
ser consciente de su propia existencia, 
que puede asumir control sobre ésta 
para direccionarla hacia sus propios 
propósitos y al objeto lo define como 
un contenedor de información que 
tiene una identidad reconocible para 
poder evocar una imagen a la persona. 
En la información del objeto se pueden 
ver dos tipos de signos: por un lado es-
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tán los signos emocionales que causan 
permanencia en la persona y por otro 
lado están los que hacen referencia a la 
función del objeto, estos últimos pue-
den generar las mismas respuestas de 
distintas personas. 
 La casa es el único espacio donde 
una persona puede escoger su decora-
ción y su contenido. Por ese motivo los 
objetos que hacen parte del espacio do-
méstico son muy importantes, ya que 
la interacción humana con éstos altera 
las prácticas de la vida de la persona. 
Adicionalmente Mihalyi Csikszentmi-
halyi (2002) declara que los objetos son 
la cosa más concreta que se puede en-
contrar en una casa, debido a que estos 
se pueden mirar, tocar, sentir y señalar. 
Una de las funciones principales de los 
objetos domésticos es ayudarle a una 
persona a diferenciarse del resto. No 
obstante para que ésta se pueda dife-
renciar debe primero integrarse a un 

grupo o una comunidad que le reco-
nozca su autenticidad. Es decir que una 
persona necesita de alguien más para 
poder sentirse distinta a los demás. Por 
lo tanto los objetos domésticos son in-
tegradores y diferenciadores sociales. 
 Como se mencionó anteriormen-
te, los objetos pueden tener informa-
ción frente a un signo emocional. Este 
es el caso de los que son intercambia-
dos o regalados entre dos o más perso-
nas, que se convierten en contenedo-
res de la persona que lo regala, porque 
de alguna manera dicha persona está 
regalando un pedazo de sí misma en el 
objeto. Funciona de la misma manera 
con los objetos que alguien escoge para 
representarse a sí mismo, pues éstos 
simbolizan la relación de esta persona 
consigo misma, con su prójimo y con 
su entorno. (Mihalyi Csikszentmihalyi, 
2002)
 

Artes visuales. Se definen como una representación bidimensional, sin 
ser una fotografía. Estos objetos tienen una menor importancia en la 
vida de los jóvenes debido a su inhabilidad para entender el significado 
de lo bidimensional. El significado del arte visual hace referencia a la 
historia de la vida de su dueño, funcionando como un recuerdo de viven-
cias, experiencias y relaciones. 

Fotografías. Éstas, al igual que el arte visual, tienen un menor impor-
tancia en la vida de los jóvenes a comparación de la importancia que 
tienen en la vida de los adultos. Las fotografías son un objeto poderoso 
e irremplazable que evidencia el paso del tiempo, cuenta historias de la 
vida de sus dueños o de sus antepasados y moldean la vida de las futuras 
generaciones. 

Libros. Aquellos objetos que representan la encarnación de los ideales 
de su dueño. Éstos son un recuerdo de los valores, metas y logros que 
se quieren cultivar en la casa y pueden representar el conocimiento, los 
gustos o la identidad profesional de una persona. 

Esculturas. Artículos tridimensionales, excluyendo el mobiliario y los ta-
pices. Nuevamente estos objetos son más importantes para los adultos 
que para los jóvenes y en este caso específico son más importantes para 
las mujeres que para los hombres de la casa. Su significado tiende a estar 
relacionado con la formalidad de algún tema, aunque en algunos casos 
estos objetos también pueden representar una relación familiar. 

Plantas. Similar lo que sucede con las esculturas, las plantas son más 
importantes para las mujeres de la casa porque para ellas este objeto 
representa el valor del cuidado de un ser vivo, la consciencia ecológica 
y evidencia las habilidades de esta persona. Es común encontrar plantas 
dentro de una casa porque estas muestran el desarrollo de una relación 
personal con la naturaleza, así como la intensión del dueño por preservar 
un pequeño pedazo del planeta. 

 De acuerdo con Mihalyi Csikszentmihalyi (2002) existen diez categorías de ob-
jetos en las casas: el mobiliario, las artes visuales, las fotografías, los libros, los es-
téreos, los instrumentos musicales, la televisión, la escultura, las plantas y la vajilla. 
Ahondaré solamente en las categorías que son más relevantes para mi proyecto.
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 Daniel Miller (2001) en su libro 
Home Possessions habla de la cultura 
material como una manera de apro-
piación del espacio que se utiliza para 
crear paisajes y atmósferas dentro de la 
casa. Es así como el hogar se convier-
te en un espacio de expresión personal 
que a través de sus objetos relata las 
experiencias y vivencias de sus habi-
tantes. 
 La cultura material de una casa 
es un proceso continuo de definición 
propia que está ligado a la situación ac-
tual de la persona que la habita. Por eso 
mismo es diferente hablar del diseño 
interior de un hogar familiar al de un 
estudiante universitario, porque se está 
hablando de dos etapas de la vida muy 
distintas. En el caso específico de un 
hogar familiar, la decoración depende 
generalmente del ama de casa o la per-
sona que más la habita. Por otro lado 
Daniel Miller (2001) menciona que los 
objetos de la casa tienen la habilidad de 
permanecer en el tiempo, por eso un 
solo objeto puede generar las mismas 
respuestas emocionales en una per-
sona a lo largo del tiempo; es así como 
la casa es un catálogo de memorias y 
emociones a través de su universo ma-
terial. 
 Cuando aparece la oportuni-
dad de moverse o cambiarse de casa 
hay todo un proceso para seleccionar 
cuáles objetos van a ser llevados a este 
nuevo espacio y cuáles se van a des-
cartar. Entonces, según Daniel Miller 
(2001), hay dos razones principales por 
las cuales uno conserva un objeto, la 
primera es por su utilidad y la segunda 
es por el apego emocional que se le tie-

ne. Para mi proyecto el segundo caso es 
relevante ya que son los objetos mne-
motécnicos. Estos objetos son trans-
portados de un lugar a otro porque en 
ellos vive una memoria o una persona 
que no quiere ser olvidada. En el caso 
de las personas mayores se ha encon-
trado que éstas atesoran las cosas que 
asocian con una persona que ya no está 
y entonces sienten un acompañamien-
to con los objetos, como el que sentían 
con las personas que éstos representan. 
 Ahora bien, Daniel Miller (2001) 
dice que el proceso para seleccionar 
qué objetos llevar a la nueva casa es una 
terapia, en la que se hace una reflexión 
sobre las memorias, las relaciones y las 
metas a futuro. Este proceso logra que 
la persona reconsidere cuáles relacio-
nes y memorias quiere seguir mante-
niendo en su vida, debido a que a veces 
con el tiempo una de éstas puede per-
der importancia, dejando al objeto que 
la representa sin valor alguno. Cuando 
la selección de objetos es un proceso 
familiar se necesita compromiso de las 
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distintas personas porque muchas veces 
tienen decisiones y preferencias distintas. 
 Me pareció importante hacer la in-
vestigación de los objetos que habitan el 
hogar, pues la idea de este proyecto era di-
señar una colección cápsula de objetos or-
namentales para la casa. Estas dos lecturas 
me ayudaron a aclarar mejor el objeto que 
quiero diseñar. Por una parte quise que mis 
objetos tuvieran información frente a un 
signo emocional, que en mi caso particular 
hablara de las casas pasadas que hemos ha-
bitado, del recorrido que ha vivido mi fami-
lia y de todas las memorias intangibles que 
nos han acompañado. Asimismo, al catego-
rizar los objetos que habitaban la casa pude 
entender en cuáles me quería especializar y 
así definir mejor mi propuesta de solución. 
Finalmente me pareció relevante ver qué 
hace que un objeto se mantenga o deseche 
por una familia que está en constante movi-
miento, para asegurarme de que los objetos 
que diseñe acompañen a mi familia por el 
resto del recorrido. 
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Casa caracterizada por ser un espacio de juego e imaginación, donde no-
sotros podíamos dibujar los límites de los espacios con nuestra mente.

Lugar con un grado de maternidad, amor y seguridad en cada uno de los 
espacios. Se sentía como el capullo donde crecimos y nos desarrollamos. 

Diseñado por y para nosotros En su momento era nuestra casa ideal. 

Espacio cambiante que a lo largo de los años fue tomando distintos roles 
para adaptarse a la familia Camacho Herrera de ese momento y a sus ne-
cesidades. 

Espacio fácil de habitar. Nos sentíamos en un lugar cómodo.

Punto de reunión para los amigos y la familia, el cual, siempre estuvo los 
días domingos lleno de personas cercanas a nosotros.

Mis papás eran el centro del hogar y por ese motivo el espacio que más 
usábamos era su cuarto

MAPA DE MEMORIAS
Apartamento de Bogotá I 

Decidí elaborar una serie de mapas de las ca-
sas para poder recrear cada uno de los espacios 
que habité y analizarlos junto con la informa-
ción que se investigó en el marco teórico. La 
primera serie de mapas son los de memorias. 
En estos utilicé el dibujo de los espacios como 
una herramienta para revivir la mayor cantidad 
de memorias. También hice un ejercicio de di-
visión de los espacios, donde establecí a quién 
le pertenecía cada uno de los espacios (sobre-
todo los sociales) y expliqué por qué le perte-
necían a esa persona. A continuación están las 
conclusiones de dichos mapas

CONCEPTUALIZACIÓN
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MAPA DE MEMORIAS
Casa de Puerto España 

Vivencia en un castillo

Dificil acostumbrarce al tamaño y la magnitud de la casa

Prácticas del pasado: a usar llaves, regar el jardín, bajar mangos y limones de 
los árboles y estar completamente solos en una propiedad. 

Casa sumergida en la naturaleza, donde la fauna y la flora formaban parte de 
nuestro hogar y podíamos convivir con ellos.

No era necesario imaginarse distintos paisajes para divertirnos porque la casa 
misma nos daba esos espacios de ocio: el jardín, la piscina, el sol y las canchas 
de deportes. 

Como podíamos hacer todo tipo de actividades en la casa, no sentimos en nin-
gún momento la necesidad de interactuar con algo o con alguien que estuviera 
por fuera de esta.

Mi papá fue el ama de casa, entonces las dinámicas del día a día se ajustaron 
su ritmo y a su manera de vivir. 
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MAPA DE MEMORIAS
Apartamento Bogotá II 

Difícil apropiarme de un espacio que inicialmente le perte-
necía solo a mi hermano

Al principio me costó dejar de lado las memorias de la ci-
rugía, junto con los roles de enfermería y cuidado que la 
casa adoptó en ese momento, para así lograr sentirme en 
mi casa, mi hogar.

Invadir los espacios sociales del apartamento con cosas que 
me pertenecían me ayudaba a apropiarme de éstos. 

Poca privacidad o mucha privacidad, nunca hubo un inter-
medio. Con poca privacidad me sentía invadida y sin inti-
midad, pero con mucha privacidad estaba completamente 
sola y abandonada. 

CONCEPTUALIZACIÓN

En este apartamento me pareció importante hacerle una segunda 
capa al mapa donde las memorias pertenecían a la recuperación 
de una cirugía que tuve un año antes de irme a vivir a ese lugar. 
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MAPA DE MEMORIAS
Casa Ciudad de México 

La casa era un hotel. Muchos familiares y amigos iban a visitar a mis pa-
pás a México y se quedan en la casa por unos días. 

A diferencia de la casa de Puerto España, ésta era un casa moderna que 
no representaba las prácticas del pasado. 

Sentimiento de soledad y privacidad dentro de la casa causado por la 
cantidad y tamaño de los espacios que ésta tenía. Cada uno de nosotros 
podía hacer la actividad que quisiera sin molestar al que estaba en el es-
pacio de al lado. 

Teníamos dos mascotas que invadían y se apropiaban de los diferentes 
espacios y de nuestra atención. Parecía como si hubiera una felicidad re-
corriendo el hogar. Ellos simbolizaban la infancia y el juego que se había 
ido perdiendo a medida que mis hermanos y yo crecíamos.

CONCEPTUALIZACIÓNCONCEPTUALIZACIÓN
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Los espacios con vista a la calle afectaban la sensación de privacidad, pero 
aumentaban la sensación de seguridad. 

Casa era un acumulador de pertenencias, decoraciones, aparatos, memo-
rias y sentimientos.  Vivimos en ella diez años y eso hacía que no tuviéra-
mos la necesidad de sacar y regalar cosas, porque éramos muy apegados 
a las cosas materiales que teníamos. 

Todo lo que había en este hogar era nuestro: los espacios, el mobiliario, 
los objetos e inclusive las decisiones arquitectónicas y de diseño del lugar. 

MAPA INTRÍNSECO
Apartamento de Bogotá I 

La segunda serie de mapas son los 
intrínsecos. En éstos quise determi-
nar cuál es la función de cada uno de 
los espacios y por otro lado aplicar 
las definiciones estructurales de una 
casa que encontré en el marco teóri-
co: El punto de contacto, el muro, la 
división entre el espacio privado y el 
social, patrimonio familiar, y los espa-
cios que miran hacía el jardín.

CONCEPTUALIZACIÓN CONCEPTUALIZACIÓN
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MAPA INTRÍNSECO
Casa de Puerto España 

La privacidad de la casa era muy alta porque el jardín le agregaba una capa 
de protección y seguridad. 

Tomaron un mayor valor los objetos que viajaron con nosotros desde Bogotá 
porque pasaron por el primer proceso de selección. 

Objetos que se mantuvieron representaban los rasgos más importantes de la 
personalidad de cada uno de nosotros. 

La casa era grande en tamaño entonces tuvimos que adquirir mobiliario nue-
vo que llenaba y funcionaba mejor con ese espacio. 

Por su estructura, mayormente hecha en madera, cuando uno caminaba o 
corría por el segundo piso de la casa sonaba bastante ruido. Asimismo los 
animales y la naturaleza que nos rodeaban hacían ruido. 

Desarrollamos un gusto por los objetos que representaban el lugar y la cul-
tura de Trinidad y Tobago, entonces empezamos a exhibirlos en el espacio 
social de la casa para convertirlos en testigos de nuestro viaje. 

CONCEPTUALIZACIÓNCONCEPTUALIZACIÓN

Para la casa de Puerto España y México decidí hacer una segunda 
capa al mapa que reflejara la adaptación y creación de espacios 
en función de las personalidades que habitaban la casa. Asimis-
mo, esta segunda capa muestra la manera en que la cultura geo-
gráfica del lugar donde se ubica la casa permea esta adaptación.
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MAPA INTRÍNSECO
Apartamento Bogotá II 

Como Andrés y yo todavía estábamos definiéndonos a nosotros 
mismos, nos costó decorar un apartamento que debiera repre-
sentarnos. Entonces este lugar tenía una identidad y cultura ma-
terial que le podía pertenecer a cualquier adulto joven. 

Gran parte del patrimonio familiar de este apartamento pertene-
cía a la cultura material del primer apartamento de Bogotá. Éstos 
eran unos tesoros que mis papás nos habían heredado y de alguna 
manera nos ayudaban a sentir la presencia y compañía de ellos. 

Espacio juvenil, moderno, poco familiar y cero infantil

El apartamento solo tenía los espacios necesarios para vivir. 

No tenían casi importancia algunos espacios que en las otras casas 
eran muy significativos para nosotros, como por ejemplo la cocina. 

Curiosamente al tener una segunda casa por fuera del país, este 
apartamento daba la sensación de ser un lugar de paso. 

CONCEPTUALIZACIÓN
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MAPA INTRÍNSECO
Casa Ciudad de México 

Tratamos de que nuestra cultura material conversara con los materiales 
modernos de esta casa. Por ese motivo hubo varias cosas de nuestras casas 
pasadas que no combinaron bien con ésta y no se pudieron poner.

Las cámaras de seguridad en los espacios sociales de la casa que mi papá 
podía controlar desde su celular haciendo que uno se sintiera observado por 
alguien. 

Al igual que la casa de Puerto España esta casa era muy grande, lo que hizo 
que se necesitaran nuevos objetos para poder llenarla y ocuparla. 

Varios espacios de la casa permanecían desocupados durante el día, porque 
eran lugares que no estábamos acostumbrados a tener en las casas pasadas. 

Por la cultura mexicana, la casa tenía un sinnúmero de repisas o bibliotecas 
fijas para que el dueño pudiera mostrar todo lo que tenía. Esto nos llevó a 
comprar y coleccionar cosas nuevas que hablaran de nuestra biografía fami-
liar, para no dejar esos espacios desocupados.

Con el fin de narrar nuestro viaje a través de la cultura material de la casa, 
nos llenamos de objetos artesanales que hablaban de las culturas colombia-
na, trinitaria y mexicana. Estos objetos se convirtieron en testigos de nues-
tro recorrido.

CONCEPTUALIZACIÓN
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 Después de analizar cada una de las 
casas, saqué unas conclusiones de cómo 
se debería ver ésta al final del viaje. Estas 
conclusiones las saqué suponiendo que 
iríamos a estar nuevamente los cinco in-
tegrantes de la familia viviendo juntos. 

 La casa debe tener un pedazo de 
verde, un espacio donde se pueda salir a 
tomar aire, a sentir la naturaleza y a libe-
rar la sensación de encierro.

 Gran parte de la comodidad que 
sentimos en la casa se debe al hecho de 
que cada uno tenga su espacio personal, 
íntimo y privado.

 Nos encanta pasar tiempo en fami-
lia. Por esa razón nos gusta que los espa-
cios sociales de la casa sean abiertos, para 
así poder estar acompañados aunque es-
temos en diferentes espacios realizando 
diferentes actividades. 

 Desde que éramos pequeños mi 
papá ponía música en toda la casa como 
una manera de unirnos, distraernos, tran-
quilizarnos o divertirnos. Gracias a eso, 
hoy en día sentimos que un espacio está 
habitado, si hay música sonando.

 Nos reunimos mucho alrededor de 
la cocina y la comida, porque la cocina es 
a mi mamá como la música a mi papá. Mi 
mamá convirtió la hora de comer en un ri-
tual muy importante para nosotros. Como 
a mi mamá le apasiona cocinar, entonces 
compartimos varias horas del día dentro 
de este espacio ayudándola o acompañán-
dola.

 Durante los domingos, nuestra casa 
se convertía en un espacio de reunión, 
donde las personas llegaban, aún sin ser 
invitadas y nosotros los recibíamos sin es-
tar bañados o arreglados. Es por eso que 
nuestra casa siempre debe tener espacios 
sociales cómodos y acogedores que inviten 
a las personas a quedarse en ellos.

 Como nos gusta tanto recibir perso-
nas en la casa, nos parece importante que 
quienes no queramos estar en esa reunión 
podamos tener un espacio privado donde 
nos sintamos cómodos. Donde éstos no se 
ven afectados con lo que sucede en el es-
pacio público, ni viceversa.

 Somos una familia que disfruta mu-
cho a los niños, los juegos y la diversión. 
Por eso queremos que siempre haya un 
espíritu infantil recorriendo la casa, para 
romper con la seriedad y la monotonía de 
la rutina diaria.

NUESTRA Casa Ideal 

Contacto con el aire libre

Espacios personales

Espacios para estar todos juntos

Música

Cocina grande

Invita a los demás

Lo privado separado de lo social

No queremos crecer

CONCEPTUALIZACIÓNCONCEPTUALIZACIÓN
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CONCEPTUALIZACIÓN

 Una pequeña familia se embarca en una experiencia de 
cambio, en la cual recorre el mundo buscando en dónde acam-
par. Cada vez que ésta se acomoda en un lugar, se detienen a 
mirar el entorno que la rodea y, al igual que un camaleón, co-
mienza a cambiar sus colores para mimetizarse y pertenecer a 
este nuevo entorno. Y aunque la pequeña familia en su exterior 
se transforme para pertenecer y disfrutar cada uno de estos lu-
gares, en su interior ésta sigue siento la misma familia, así como 
el camaleón sigue siendo el mismo animal.

CASA Viajera 
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 La segunda piel que arropa y protege a una 
pequeña familia de todo el peligro que la rodea 
y al igual que un capullo, se va transformando a 
medida que ésta crece, para poder acompañarla y 
apoyarla en los diferentes momentos de su vida.

Punto de Partida

CONCEPTUALIZACIÓN
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 Este viaje lleva a la pequeña familia a re-
troceder en el tiempo para llegar a un entorno 
orgánico que los despierta con el viento fresco 
en la casa, les acaricia el cuerpo con los rayos 
del sol, los sumerge completamente en agua 
cristalina, los alimenta de lo que nace y crece 
en su tierra y los despide con una mezcla de co-
lores sobre su cielo.

Primera Parada



68 69

 La necesitad de hacer una escala separa a 
dos miembros de la pequeña familia y los transpor-
ta a un ambiente distinto, donde la independencia y 
la autonomía deben guiar la manera en que éstos se 
adaptan a su nuevo entorno. 

Una Escala
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 Ahora el viaje lleva a la pequeña familia a un 
mundo contemporáneo, donde se reemplaza lo na-
tural por lo industrial, para encontrar nuevas formas 
geométricas de vidrio, piedra y metal. Ahora la natu-
raleza no cubre el entorno, sino que dentro del en-
torno se encuentran pequeños rastros de naturaleza. 

Segunda Parada
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CONCEPTUALIZACIÓN

De Regreso 

 La travesía termina para la pequeña familia y 
ésta debe regresar al entorno al que pertenece. Aun-
que la familia ya no tenga la necesidad de volver a 
cambiar de color, su color original, con el cual empe-
zó el viaje, no es el mismo porque tendrán unos visos 
que serán los testigos de su recorrido. 



 La propuesta de valor se define bajo el desarrollo de 
piezas ornamentales que recorren los diferentes espacios de 
la casa y que son una representación de las maneras en que 
habitamos cada uno de los hogares. Estos objetos mnemotéc-
nicos narran el recorrido que mi familia ha tomado en los úl-
timos diecisiete años de manera visual y sensorial. 

PROPUESTA
de Valor

CONCEPTUALIZACIÓN



DESARROLLO

77. Segundo apartamento de Bogotá
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 En medio de mi proyecto de grado se desarrolló una pan-
demia que en cuestión de días cambió la vida del mundo, como 
yo la conocía. Repentinamente comenzó a crecer el pánico y la 
polarización dentro de las sociedades y a causa de su alto nivel de 
contagio, los gobiernos empezaron a establecer cuarentenas para 
evitar que las personas salieran de sus casas y se contagiaran. En-
tonces sin tenerlo planeado terminé encerrada en el espacio del 
que tanto he hablado y analizado durante los pasados tres meses 
y al igual que el resto del mundo, debo permanecer dentro de 
él sin saber cuando voy a poder volver a salir al espacio público. 
Es así como esta crisis mundial nos permite a todos a valorar la 
importancia de la casa, a entenderla no solo como un espacio pri-
vado de descanso, sino también como el lugar donde se tiene que 
trabajar, estudiar y vivir encerrados por los próximos meses.  

 Y es así como entonces surgen nuevamente muchas pre-
guntas sobre la investigación para el proyecto:
¿Cómo se puede crear y desarrollar un diseño dentro de la casa? 
¿Qué materiales de la casa pueden ser utilizados para elaborar 
un tejido, un bordado o un textil?
¿Cómo se adaptan las dinámicas y rutinas de las personas al en-
cierro en la casa?
¿Cómo es la convivencia familiar cuando todos deben compartir 
todo el tiempo un mismo espacio?
¿Qué sucede a medida que pasan los días con los estados emo-
cionales de las personas que habitan la casa? 
 

ENCIERRO en Casa

78. Saliendo de la casa en época de covid 19

79. Aislamiento durante la pandemia en la casa de Ciudad de Mécxico
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81. Escritorio de mi cuarto 

 Luego aparecieron en la casa el orden y la adapta-
ción. Llegados a este punto, entendimos que éramos muy 
afortunados por tener ese espacio sagrado que nos iba a 
proteger, nuestra casa. Entonces con el pasar de los días, 
mi familia y yo comenzamos a tranquilizarnos y adaptar-
nos a la situación. Decidimos empezar con la distribución 
espacial de la casa para poder establecer cuáles eran los 
espacios que cada uno necesitaba para sus actividades del 
día a día y así poder mantenernos ocupados con las ru-
tinas que hacíamos antes de que todo esto sucediera. Es 
decir, convertir esta irrealidad en realidad. En este pro-
ceso, el mayor problema era mi mamá y los espacios que 
ella iba a empezar a habitar, porque generalmente ella se 
encontraba todo el día por fuera trabajando mientras mi 
hermano hacía tareas en su cuarto o jugaba en el cuarto 
de juegos y mi papa trabajaba desde la casa en su biblio-
teca. Entonces mi mamá tomó la sala y el estudio familiar 
para su “home office” pues a ella estos espacios le daban 
tranquilad y paz porque tienen la vista hacia unos árboles 
grandes que hay en el jardín. Yo por otro lado tomé mi 
cuarto como mi espacio para poder continuar mis estu-
dios por la privacidad y comodidad que éste me generaba. 

 Las primeras semanas tuvie-
ron distintas etapas emocionales que 
recorrieron el espacio de la casa. En 
primer lugar comencé a sentir una 
sensación de encierro, aunque la casa 
fuera el espacio más preciado para 
mi y para mi familia. El hecho de que 
estuviéramos todos obligados a per-
manecer dentro de ésta causó rápi-
damente duelos internos y problemas 
de ansiedad. Por otro lado, la incer-
tidumbre de no saber cuándo podía-
mos volver a salir a la calle o inclusive 
socializar personalmente con distin-
tas personas, nos estaba desgastando 
emocionalmente. En mi caso particu-
lar, el no saber qué pasaría con mis es-
tudios y mis proyectos, me generaba 
una preocupación enorme. Entonces, 
en cuestión de una sola semana, mi 
casa pasó de ser un espacio de reu-
nión, agradable, seguro y hogareño, 
a ser un búnker que literalmente nos 
aislaba y protegía del virus que estaba 
invadiendo el mundo y en un lugar que 
anteriormente era maravilloso y di-
verso, pero que se quedaba corto para 
darnos todos los espacios que nece-
sitábamos para llevar a cabo cada una 
de nuestras rutinas diarias.

DESARROLLO

80. Mi mamá preparándose para salir durante el covid 19

Anciedad e 
incertidumbre

Cada quien con su espacio
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 Después de un tiempo comenzó a 
predominar la privacidad y el aislamiento. 
En los medios y las redes sociales, los ar-
tículos y las noticias rumoraban cada vez 
más riesgos de contagio que podríamos 
estar corriendo, aún estando encerrados 
en nuestra casa. Esta situación forzó a mi 
mamá a ser cada vez más cuidadosa con 
todo aquello que venía del exterior. Sentía-
mos que cualquier objeto que entraba a la 
casa era una invasión de nuestro espacio, 
de nuestro aire y de nuestra privacidad. En-
tonces, entre más hermética se convertía la 
casa, más paranoicos nos convertíamos to-
dos con el mundo exterior. Ya no era solo 
cuestión de lavarse las manos constante-
mente. Ahora todo lo que se quisiera entrar 
a la casa, ya fueran domicilios, paquetes o 
mercado, debía permanecer tres días por 
fuera para poder ingresar a ésta. Igualmen-
te, solo ingresaban a la casa las personas 
estrictamente necesarias, como es el caso 
del jardinero que entraba por la parte de 
afuera hasta llegar al jardín, es decir que 
nunca pisaba dentro de la casa. 

Nada entra y 
nada sale

DESARROLLO

Todos somos amas de casa

 Debido al aislamiento del que les hablé anteriormen-
te, nos quedamos sin una señora que nos ayudaba con la 
limpieza de la casa, entonces, mi mamá hizo una lista de los 
labores de limpieza diarios y comenzó a repartirlo entre las 
cuatro personas que la habitábamos. Eso nos convirtió a to-
dos en amas de casa, pues cada uno debía encargarse de la 
limpieza y el orden de su espacio personal (tender la cama, 
lavar la ducha, cepillar el inodoro, limpiar el lavamanos, y 
organizar su ropa limpia en el clóset). Adicionalmente, mi 
mamá y mi papá se encargaron de los labores generales, 
mi papa aspiraba y mantenía limpios los pisos de la casa, 
mientras que mi mamá lavaba y secaba la ropa de todos; 
para evitar tener que planchar, todos comenzamos a usar 
ropa ligera que no se arrugara y fuera fácil de lavar. 

83. productos por fuera de la casa

82. Mi papá y yo alistándonos para salir de la casa
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MATERIALIDADES
 de mi Casa

 Debido a la coyuntura, tuve 
que re-dirigir mi proyecto y buscar 
respuestas materiales dentro mi pro-
pia casa y a pesar de que esto sonara 
como un tarea complicada, me pa-
recía muy interesante poder diseñar 
objetos para la casa que surgieran de 
la misma. Entonces, con este reto en 
mente, comencé a explorar qué ma-
teria prima podía encontrar dentro 
de la casa o conseguir a domicilio, 
para así transformarla y crear algo 
nuevo. Fue así como encontré las 
respuestas en dos materiales:
 El primero, la fibra textil, que 
podía pedir fácilmente a domicilio y 
una vez cumpliera los tres días por 
fuera de la casa, lo podía entrar y co-
menzar a tejer y experimentar. De-
cidí escogerlo por el tejido de punto 
que me daba muchas posibilidades 
de transformación, tanto para ha-
cer diferentes productos y formas, 
como para hacer un mismo produc-
to con diferentes puntadas y varia-
ciones. Asimismo a través del textil 
podía desarrollar mi propio lenguaje 
y punto de vista con respecto a la in-
vestigación que ya había hecho. Por 
otro lado, este material tiene un peso 

histórico, hogareño y femenino, hace 
parte de la naturaleza de la casa y 
puede transformar un espacio vacío 
en un lugar hogareño, cómodo y cáli-
do. 
 El segundo material, el coco,  
fue muy representativo para noso-
tros durante el tiempo que vivimos en 
Puerto España. Allá se conseguía coco 
y agua de coco fresca a la esquina de 
la casa. La idea surgió un día que mi 
mamá iba a preparar arroz con coco y 
a raíz de esto, decidí tratar de utilizar 
su cáscara como una base rígida que 
le diera fuerza a los vessels que yo 
quería elaborar. Sin embargo, cuando 
mi mamá terminó de sacarle la leche 
a la pulpa del coco, el bagazo, la fibra 
que sobrante, se bota porque  no tie-
ne ningún sabor. A raíz de esto, decidí 
tomar ese residuo y ponerlo en el sol 
a secar unos días. El bagazo se secó 
completamente y a pesar de que tu-
viera un aspecto muy bonito, se des-
armaba con facilidad. Por esto decidí 
investigar componentes y materiales 
que me permitieran unificar esta fi-
bra para poder darle forma y fuerza y 
encontré la respuesta con agua, papel 
y pegamento blanco.
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“Once adorned with embroidery, they start to 
remind us of the craft souvenirs that the general 
public like to connect in order to create a nos-
talgic environment that is familiar and restful”

(Dupon, 2011)

DESARROLLO DESARROLLO

 La artista desarrolla una serie de bordados de punto de cruz sobre ob-
jetos de metal que están fuera de uso. Su intensión es personalizar y aportar 
a la historia que tiene cada uno de los objetos que ella intervente a través de 
los bordados, es decir que busca darle un significado y una belleza a lo banal. 
Para lograr los bordados, ella hace un diagrama de puntos que luego, lo pasa 
al objeto y después abre un hueco en cada uno de esos puntos con ayuda de 
un taladro. Su trabajo habla de las historias cotidianas a través de dos mate-
rialidades muy contrastantes, donde el metal representa peso, maleabilidad 
y robustez, y los textiles reflejan suavidad y delicadeza. 
 La artista sirve como punto de inspiración por el manejo y el entendi-
miento que tiene del material, así como la habilidad de aplicar la técnica del 
bordado sobre fibras no textiles. Es importante la manera en que ella resig-
nifica un objeto con el bordado, al resaltar historias que vienen del uso del 
mismo. De esta manera el bordado no solo se ve como una decoración, sino 
que parece un rastro de la vida del objeto.

REFERENTE
Severija Incirauskaite-Kriauneviciene
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 Esta es una marca de alta perfumería inspirada en la botá-
nica aromática del continente Américano, donde sus olores ha-
cen un homenaje a la riqueza de las especies de este continente. 
Su boutique sumerge al cliente dentro de una experiencia sen-
sorial que apela a la memoria olfativa de éste. 
 La marca sirve como referente debido a la narrativa sen-
sorial que usan para transportar al cliente a un universo com-
pletamente distinto. La narrativa está compuesta por historias, 
olores, composiciones, materiales y objetos que coinciden e in-
tervienen en la experiencia del usuario. Adicionalmente me pa-
reció interesante ver cómo en un solo espacio y en una sola ex-
periencia logran hablar de cuatro olores y cuatro expresiones 
plásticas completamente distintas.

DESARROLLO
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REFERENTE Xinú
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DESARROLLO DESARROLLO

REFERENTE  Mayra Biajante

 Es una artista textil que unió dos pasiones en un solo arte: el fo-
to-bordado. Con esta técnica enriquece una fotografía o una memoria con 
una intervención propia, donde las puntadas, los colores y los hilos con-
versan con la fotografía y la resignifican. Sus bordados están compuestos 
por puntadas sencillas como el punto atrás, la cadeneta, el nudo francés y 
el punto tallo, con las que crea figuras abstractas y orgánicas, potenciando 
así las sensaciones y emociones de la imagen. 
 Durante el proyecto tuve la oportunidad de participar en un taller 
de foto-bordado con Mayra. Aprendí que lo más importante de esta técni-
ca es la historia que se quiere contar, así como la composición de punta-
das y colores que se va a hacer. Es decir que lo complejo del foto-bordado 
no es el bordado per se sino la capacidad para reinterpretar la foto y la 
memoria a través de éste.

(Biajante, 2019)
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 Asahi So trabajó varios años como florista y después 
de un tiempo se cuestionó sobre lo efímero que era un arre-
glo de flores. Entonces decidió empezar a plasmar su esté-
tica en objetos más permanentes que siguieran estando re-
lacionados a su pasión. Fue ahí cuando comenzó a elaborar 
bases y floreros en cerámica. Comenzó tallando las textu-
ras orgánicas directamente sobre la arcilla, pero después 
de un tiempo buscó distintos materiales que le permitieran 
jugar con las formas y sensaciones naturales de una manera 
más libre. Fue así como llegó a los diseños que se muestran 
en las fotos que comienzan con unas bases en cerámica y se 
construyen a partir de éstas con fibras naturales o alambre 
tejido.
 Me interesa el trabajo de Asahi So por la conversa-
ción que tienen las dos materialidades y también por la ma-
nera en que construye con estas. Creo que a través de la 
experimentación ha logrado muchas variaciones de las for-
mas y volúmenes de los floreros, así como de los roles que 
toman el alambre y la cerámica.

REFERENTE 
Asahi So
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Los vessels son un símbolo del viaje, de 
aquello que se transporta de un lugar a otro. 
Es por eso por lo que los diseños tienen un 
mecanismo o manija para cargar la pieza. 
Sus formas representan las características 
estructurales de las casas y los patrones 
bordados representan la manera en que mi 
familia ha habitado esos espacios.  

Se va a hacer tres tipologías de objeto que 
recorran y decoren el hogar desde el espa-
cio privado hasta el espacio social.

VESSELS

Masa de fibra de coco: este material re-
presenta la estabilidad y la rigidez. El 
color de la fibra de coco funciona en 
una gama que va desde un color crudo 
y frío a uno anaranjado y cálido. 

Bordado en hilos de algodón mouliné y 
perlé: el bordado es una representación 
de las maneras en que la familia ocupa 
y habita cada uno de los espacios. 

Tejido de medio punto en crochet (fi-
bra textil: 53% algodón, 33% viscosa, 
10% lino): el tejido representa arropo,  
calor maternal y la pieza tiene una sen-
sación acogedora y hogareña. 

Materiales

101. Colección final
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Se abre un hueco en el coco para sacarle el agua

Se parte en dos la cáscara

Se saca todo el coco con una cuchara o cuchillo

Se echa en una liquadora y se pone en alta velocidad hasta 
que quede una masa

Se echa la masa en una coladora para sacar la primera leche 
y se exprime hasta que no suelte más líquido

Se pone la fibra que queda en la liquadora, se echa agua ca-
liente y Se repite todo desde el cuarto paso

Ese último paso se repite hasta que el liquido no salga de 
color blanco

En mi caso se hizo este proceso 5 veces

1 taza de agua
1 y 1/2 de bagazo de coco
1/2 taza de pegamento blanco
4 hojas bond tamaño carta (se pueden usar distintos colores de papel 
para cambiar el color de la masa

Mezclar en un tazón el agua y el bagazo de coco

Cortar el papel en cuadritos y echarlos en el tazón

Revolver todo para que los cuadritos de papel de humedezcan

Con una licuadora de mano, licuar todo hasta que quede una masa

Agregar el pegamento y mezclar con una pala o una cuchara
 

102. Bagazo de coco

¿Como sacar el bagazo de coco? Receta de la masa de fibra de coco

Ingredientes

Preparación

103 104
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VESSEL 
Grandeza

 La pieza es una crítica hacia la idea de “en-
tre más grande, mejor”. El tamaño excesivo por 
más limpio y atractivo, resulta difícil de llenar,  
limpiar, mantener y habitar. Decidí crear una pie-
za fría y rígida pero a su vez bella y atractiva.  La 
paleta de color del vessel es clara, casi llegando a 
blanco. El blanco hace que el espacio se vea más 
grande y frío. La mayoría de la composición de 
la pieza es fibra de coco, con solo unos cuantos 
centímetros de tejido, para así ilustrar un des-
balance material, donde prima la rigidez sobre 
lo hogareño. Por otro lado, el bordado de este 
vessel se queda corto al tratar de llenar y habitar 
esta pieza, debido a la proporción y tamaño de 
ésta.
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VESSEL 
Fragmentados

 Esta pieza utiliza como referente la técni-
ca japonesa kintsugi, donde se repara una por-
celana rota con oro, para así evidenciar y dar va-
lor a la historia del objeto. A partir de esto decidí 
retratar la separación y división en la que mi fa-
milia constantemente se encuentra, para darle 
así valor al esfuerzo conjunto que hemos hecho 
para mantener la unidad familiar a miles de ki-
lómetros de distancia. A nivel material la pieza 
está completamente hecha en fibra de coco, 
para potenciar la sensación de que está rota y la 
paleta de color es al igual que la anterior blanca 
y fría, a excepción del bordado naranja con ro-
sado para generar contraste entre éste y el fon-
do, y resaltar la reparación con tonos cálidos y 
familiares.
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VESSEL 
Capas que nos protegen

 Esta pieza hace referencia a las matrioshkas, muñe-
cas rusas de diferentes tamaños que se guardan una dentro 
de otra. Originalmente se les dio el nombre de matryona, 
que significa madre en ruso, pero con el tiempo lo cambia-
ron al diminutivo de la palabra para que sonara más agra-
dable. Bajo ese mismo principio, el diseño del vessel busca 
evidenciar la protección que la casa le otorga a su habitante, 
por medio de un número de capas que lo rodean. Asimismo, 
la forma en que las piezas se posicionan una dentro de la 
otra en diagonal, simboliza el abrazo materno. En cuanto 
al material, este vessel está compuesto por tres piezas: la 
más grande es en su mayoría fibra de coco para simbolizar 
la estabilidad y firmeza de la primera capa protectora, con 
un poco de tejido que sostiene a la siguiente pieza. En la 
del medio la mitad es en fibra de coco y la mitad en tejido 
para que proteja a la más pequeña, pero al mismo tiempo 
la arrope y la abrace. Finalmente se encuentra la pieza más 
pequeña que es donde habita el bordado. Ésta es en su ma-
yoría en tejido para que sea acogedora y hogareña. Durante 
los últimos meses esta pieza ha cobrado un sentido y sig-
nificado aún mayor, porque durante la pandemia del Covid 
19, el único espacio que una persona considera seguro es 
su casa, que esta lo resguarda, protege y acoge durante la 
crisis.
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VESSEL 
El ruido de habitar

 Así como el ruido de los pasos, los movi-
mientos, la respiración y los latidos son una señal 
de que una persona está viva, el ruido de las ta-
blas, los árboles, las ventanas y las tuberías, son 
una señal de que una casa está viva. Este vessel re-
presenta los hogares que hemos habitado, que han 
cobrado vida propia a través del ruido. La idea del 
diseño es utilizar unas semillas de pino colgantes 
que recrean ese sonido sutil cada vez que la pieza 
es tomada, cargada o utilizada. El diseño material, 
dependió más de la función que del concepto, por-
que necesitaba un gran espacio de fibra de coco 
para que las semillas pudieran rosarla y generar 
ese ruido. Sin embargo, para contrastar la dureza 
de la fibra de coco, el vessel se hizo en un tono 
anaranjado para que fuera cálido y hogareño.
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 El textil pertenece al lugar más íntimo 
y privado de la casa. Éste es una representa-
ción de las diferentes amas de casa que he 
tenido y de cómo se siente la maternidad de 
cada una de éstas. 

TEXTIL

Fibra textil (100% lana merino extrafi-
na)
Gancho de crochet tamaño 6

cadena
medio punto
punto cangrejo
medio vareta
punto vareta

Materiales

Puntadas

Puntada Papá

Puntada Mamá

130
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COBIJA 
Dos maternidades

 El objetivo principal de esta cobija es mostrar cómo 
las dos maternidades, a pesar de ser opuestas conviven en 
un mismo objeto, con una misma función, que es arropar, 
cuidar, y abrazar. Por un lado, se encuentra la materni-
dad de mi papá mostrando un patrón de líneas rectas para 
simbolizar la casa convertida en un espacio ordenado y 
limpio y es repetitiva para mostrar lo predecibles y cer-
teras que son las cosas cuando mi papá es el ama de casa. 
Asimismo esta puntada es cerrada para generar una sen-
sación de calor, pues mi papá en su momento estaba 100% 
dedicado a ser ama de casa. Es decir que no tenía otra 
función o trabajo aparte de ese. Por otro lado se encuentra 
la maternidad de mi mamá, que es desordenada, divertida 
e impredecible, es por eso que decidí tomar una puntada 
menos estructurada como base y a partir de ésta generé 
una serie de agujeros que estaban distribuidos de forma 
aleatoria alrededor de la cobija. Mi mamá, al contrario que 
mi papá, no dedicaba todo su tiempo a ser ama de casa, 
es decir que ella trabajaba, cocinaba y nos cuidaba, todo 
al mismo tiempo. Por ese motivo su puntada es más libre 
y más ahuecada, porque aunque tenga las mejores inten-
siones, su maternidad es ausente en muchas ocasiones, de 
manera que la sensación de calor debe reflejarse menos 
en este lado de la cobija. 
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 Cuando empecé este proyecto lla-
maba constantemente a mis papás para ha-
blar de nuestras casas y de la travesía que 
hemos tenido juntos, todo esto con el pro-
pósito de recolectar la mayor cantidad de 
información para mi investigación. Sin em-
bargo nunca me imaginé que ellos podrían 
ser parte del desarrollo de un proyecto mío 
de diseño y mucho menos del proyecto de 
grado. En la mitad del desarrollo de este 
proyecto me fui a vivir con ellos a México, a 
resguardarme de la pandemia de Covid 19 y 
este cambio de espacio y de estilo de vida, 
por mas disruptivo que fue, le dio un nuevo 
valor al proyecto, pues el virus me encerró 
en ese preciso lugar especial que le dio ori-
gen al mismo. Dicho encierro ,a su vez, le 
dio nuevos significados a mi casa, a los es-
pacios y a la convivencia familiar. Además, 
me llevó a re encontrarme con mis papas: 
a vivir, a trabajar y a estudiar con ellos. Fue 
así como este encierro, a pesar de quitar-
me parte de mi libertad, me terminó dando 
la oportunidad de incluir no solo sus pala-
bras, memorias y opiniones, sino también 
sus ideas, creaciones y manos dentro del 
proyecto de grado. Finalmente fue así como 
terminé creando piezas que no solo se irían 
a poner dentro de la casa, sino que también 
surgieron desde el centro de ésta.

pie de imagen

CONCLUSIONES
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